


Resultados de la Clasificación Integrada 
en Fases (CIF) Aguda 2026



Análisis de Inseguridad Alimentaria Aguda de la CIF
Abril 2026 – febrero 2027

Nota: las cifras en la tabla de población no coinciden con las de la tabla resumen por redondeo. La población para 2026 se obtuvo de las estimaciones y proyecciones de población oficiales para 2010-
2050. Revisión 2019-2020 publicada por el Instituto Nacional de Estadística (INE), 2020.



Análisis de Inseguridad Alimentaria Aguda de la CIF
Abril 2026 – febrero 2027



Mapa de la situación actual (abril-junio 2026)



Tabla de población de situación actual (abril – junio 2026)

Nota: Una población en la Fase 3+ no refleja necesariamente la totalidad de la población que necesita una acción urgente. Esto se debe a que algunos hogares pueden estar en la Fase 2 o incluso en la 1, pero 
sólo por haber recibido asistencia alimentaria humanitaria, y por tanto, pueden necesitar una acción continuada. Las incoherencias marginales que pueden surgir en los porcentajes globales de los totales 
generales son atribuibles al redondeo.



GUATEMALA: Análisis CIF de Inseguridad Alimentaria
situación actual (abril – junio 2026)

• Entre abril y junio de 2026, alrededor de 2.5 millones de personas (14 % de
la población analizada) se encontraban en Crisis o Emergencia
alimentaria (Fase 3 o superior de la CIF).

• Alta Verapaz fue el único departamento clasificado en Fase 3 a nivel
departamental.

• La situación estuvo marcada por la disminución progresiva de reservas
alimentarias de hogares rurales pobres, precios elevados de alimentos
básicos, la reducción del poder adquisitivo y acceso restringido a
mercados y oportunidades de empleo.



Mapa de la situación proyectada (julio – septiembre 2026)



Tabla de población de situación proyectada 
(julio – septiembre 2026)

Nota: Una población en la Fase 3 o más no refleja necesariamente la totalidad de la población que necesita una acción urgente. Esto se debe a que algunos hogares pueden estar en la Fase 2 o incluso en la 
1, pero sólo por haber recibido asistencia alimentaria humanitaria, y, por tanto, pueden necesitar una acción continuada. Las incoherencias marginales que pueden surgir en los porcentajes globales de los 
totales generales son atribuibles al redondeo.



Resumen de la 1ra. situación proyectada 
(julio – septiembre 2026)

Para el período de julio a septiembre de 2026, se
proyecta un deterioro de la inseguridad alimentaria
aguda, alcanzando aproximadamente 3.2 millones de
personas (17 %) en Fase 3 o superior, debido al
avance de la temporada de escasez, la disminución de
reservas de alimentos y la persistencia de estrategias
de afrontamiento como el endeudamiento y la
reducción de gastos esenciales.



Mapa de la situación proyectada
(octubre 2026 – febrero 2027)



Tabla de población de situación proyectada 
(octubre 2026 – febrero 2027)

Nota: Una población en la Fase 3 o más no refleja necesariamente la totalidad de la población que necesita una acción urgente. Esto se debe a que algunos hogares pueden estar en la Fase 2 o incluso en la 
1, pero sólo por haber recibido asistencia alimentaria humanitaria, y por tanto, pueden necesitar una acción continuada. Las incoherencias marginales que pueden surgir en los porcentajes globales de los 
totales generales son atribuibles al redondeo.



Resumen de la 2da. situación proyectada 
(octubre 2026 – febrero 2027)

Entre octubre de 2026 y febrero de 2027, se prevé una
mejora moderada, con una reducción a 2.6 millones de
personas (14 %) en Fase 3 o superior, favorecida por las
cosechas de fin de año, el incremento de remesas y
mayores oportunidades de empleo temporal. No obstante,
persisten riesgos asociados a la incertidumbre climática y
su posible impacto sobre la producción agrícola y la
disponibilidad futura de alimentos.



Recomendaciones para la acción
Prioridades de respuesta
• Ampliar y focalizar la asistencia alimentaria y los programas de protección social

hacia la población en Crisis o Emergencia (Fase 3 o superior), garantizando la
implementación oportuna de transferencias monetarias.

• Continuar optimizando los programas de protección social del MIDES, priorizando a
los hogares más vulnerables y avanzando hacia mecanismos de protección social
adaptativa.

• Mejorar la cobertura y oportunidad de las intervenciones para niños menores de cinco
años con desnutrición aguda, integrando asistencia alimentaria, salud y seguimiento
nutricional.

• Reforzar el apoyo a los medios de vida agrícolas mediante acceso a insumos,
asistencia técnica y apoyo productivo para pequeños productores afectados por el
aumento de costos.

• Intensificar las acciones en agua, saneamiento e higiene (WASH), salud y nutrición
para abordar factores estructurales que agravan la inseguridad alimentaria.



Recomendaciones para la acción

Monitoreo de situación y actualización de actividades

• Actualizar el análisis CIF en agosto de 2026 para incorporar cambios en la situación alimentaria, 
precios, intervenciones humanitarias y de protección social, así como de las condiciones climáticas. 

• Avanzar en la aplicación del protocolo CIF para inseguridad alimentaria crónica y crisis prolongadas, 
fortaleciendo la planificación de respuestas de mediano y largo plazo. 

• En áreas y hogares clasificados en Fase 4 (Emergencia) -en departamentos con población en esta 
fase- priorizar la asistencia alimentaria inmediata y/o transferencias monetarias suficientes para cubrir 
las brechas de consumo.

• Se recomienda fortalecer el monitoreo de la seguridad alimentaria y nutricional mediante la 
consolidación del SIINSAN como sistema central de información para apoyar la toma de decisiones y 
los futuros análisis CIF. 

• SESAN y las instituciones del SINASAN deben reforzar el seguimiento de indicadores clave, 
garantizando la calidad, estandarización y acceso a la información.

• Fortalecer los sistemas de alerta temprana a través del monitoreo integrado de la producción agrícola, 
la situación nutricional, las condiciones climáticas y otros factores críticos como precios, empleo, 
ingresos y asistencia humanitaria, específicamente en departamentos en mayor riesgo.

• Mantener la coordinación técnica e interinstitucional entre el GTT, PMA y FAO para mejorar la calidad 
de la evidencia y realizar evaluaciones periódicas que permitan actualizar el análisis CIF,.



Recomendaciones para la acción

Factores de riesgo amonitorear
• Se recomienda fortalecer el monitoreo de los factores climáticos,

económicos y de medios de vida que pueden afectar la seguridad
alimentaria. Entre los principales riesgos destacan la posible
consolidación del fenómeno de El Niño en 2026, con impactos en las
lluvias y la producción agrícola, así como el aumento de los precios
de fertilizantes, combustibles y alimentos. También es importante
dar seguimiento al desempeño de los cultivos, las oportunidades de
empleo, los ingresos de los hogares —incluidas las remesas— y la
continuidad de la asistencia humanitaria.




